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ALGUNOS TOPÓNIMOS MADRILEÑOS 
DE ORIGEN CELTA: ARAVACA, ALCOBENDAS,

CARABANCHEL, CARABAÑA, CHAMBERÍ, 
LAS VISTILLAS, VALLECAS

Por JOAQUÍN CARIDAD ARIAS

Catedrático de Enseñanza Media

En los estudios toponímicos peninsulares, aparte del latín y sus hijas
romances, entran en juego —de moderno a antiguo— las lenguas germá-
nicas (suevo y gótico) un día habladas en Hispania y las lenguas de base
celta o protocelta. Estas últimas presentaron en el pasado, a efectos inter-
pretativos, una mayor dificultad, dada la escasa información disponible en
la época de los estudios tradicionales, sumada al arcaísmo que caracteri-
za al celta peninsular y a las peculiaridades de las lenguas celtibéricas en
general 1. Su identificación con las variedades continentales e insulares no
se planteó hasta el siglo XIV 2 y, aún hoy, puede entrañar serias dificultades.

La posterior latinización y romanceamiento de los topónimos, antro-
pónimos y gentilicios (celtas, en nuestro caso) les ha dado a menudo un
engañoso aspecto externo, que suele propiciar su malinterpretación median-
te el uso de fórmulas latinas. Así se ha dado, por citar un caso concreto, la
identificación popular del lat. captare, cast. catar, e incluso de cazar para
los nombres —relativamente frecuentes— que empiezan por cata- y caza-
(Catabois, Catafeixe, Catamondongo, Catoira, Cazamular, Cazanuecos) que
en realidad proceden de nombres celtas con primer elemento cath, ‘com-
bate, lucha’, con th [θ] fricativa. Y es que, tanto los nombres como las pala-
bras en general, cambian siguiendo la evolución del lenguaje, incluso den-
tro de una misma lengua, tanto más cuando por algún motivo, ésta ha sido
sustituida por otra, de forma más o menos gradual. Estos cambios, espe-
cialmente en las zonas más alejadas, son muy lentos y dejan tras sí una
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celtas»; J. VENDRYES, «La religion des Celtes».
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serie de indicios distintivos que quedarán impresos en la nueva lengua, ya
que todo sistema morfológico y el correspondiente sistema articulatorio
están muy arraigados y tienden a sobrevivir, al menos parcialmente. Topó-
nimos aceptados durante siglos como perfectamente lógicos y claros pue-
den resultar ser antiguas etimologías populares o atracciones paronímicas
basadas en nombres de lugar pertenecientes a una lengua y una etapa cul-
tural anterior, hasta que, un buen día, la moderna investigación eventual-
mente los desenmascara como tales y les asigna una nueva interpretación 3.

El celta y el celtibérico constituyen en la toponimia hispánica un ele-
mento tan importante como —tradicionalmente— poco referenciado, que
a menudo quedó un tanto relegado en los estudios toponímicos de nuestro
país hasta fechas relativamente recientes. El nivel actual de estos estudios
en toda la Europa occidental hace evidente que en la onomástica celta e
hispanocelta está la clave de muchas incógnitas toponomásticas, no sólo
de Celtiberia tradicional, sino también de zonas más alejadas, como Gali-
cia y Portugal, regiones estrechamente vinculadas a la lengua y la cultura
celta-lusitana 4, y lo mismo en Cataluña, las Vascongadas, Andalucía occi-
dental y Extremadura.

Los topónimos y los antropónimos de origen celta y celtibérico se hallan,
como decimos, invariablemente deformados por acción del latín y después
de la lengua romance, que les han añadido sufijos y terminaciones propias
de dichas lenguas para adaptarlos a sus respectivos esquemas fonológicos.
Es frecuente la posterior «reconstrucción» latina, castellana, gallega, cata-
lana o incluso vascuence de gran número de nombres celtas, que les die-
sen un sentido comprensible en la lengua del entorno y del momento. Este
proceso se ha reflejado en una serie de etimologismos más o menos forza-
dos, incluso absurdos en muchas ocasiones, la mayoría de origen popular,
pero también a menudo de sello cultista 5. Ello explica la existencia de tan-
tos topónimos ilógicos o incomprensibles, como el portugués Alhos-vedros
supuesto «ajos viejos» o «ángulos viejos» (según las versiones), que en rea-
lidad procede del nombre celta Allo-virus, fem. Allovira (CIL XIII 1323),
Lajobre y Lajioso considerado un lugar donde debería haber «lajas», pero
que procede del nombre Lagius, seguido, en el primer caso del elemento
hidronímico -bre, y en el segundo del sufijo nominal -ossus. Es frecuente,
como vemos, que los topónimos aparezcan dotados de sufijaciones que
serían difícilmente explicables en compañía de nombres latinos o roman-
ces, y que apuntan a una procedencia anterior. Otro de estos casos sería el
del topónimo gallego Milmanda, donde no «mandaban mil», sino que pro-
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3 Sobre las atracciones paronímicas, véase M. GRÖHLER, Über Ursprung und Bedeutung,
pp. 26 y 67. 

4 L. PÉREZ VILLATELLA, Lusitania.
5 Véase sobre este tema H. OLSCHANSKY, Volksetymologie, pp. 162-165.



cede de un antropónimo sufijado del tipo Mel(a)manius, Melamnius o Meli-
meno (base Melamus)6, o el coruñés Ardemil donde no «ardieron mil moros»,
como quiere la tradición popular, sino que viene del nombre germánico de
posesor Ardemiri o Ardemili (gen.); un Leiteira que no tiene nada que ver
con «lecheras» (gall. leite, ‘leche’), sino con el nombre personal celtibético
Litterius (Pard. dipl. 2 n. 320); y un sinfín más.

El hábito nos ha hecho aceptarlos a menudo sin discusión, al serles asig-
nado a priori un origen latino o romance, y es que, en este tipo de estudios,
es peligroso emplear nuestra forma moderna de pensar —incluida la lengua
actual— para interpretar los nombres que nos ha legado el pasado, reves-
tidos muy frecuentemente, se puede decir que casi siempre, de un enga-
ñoso aspecto cotidiano.

Pasemos ahora revista a algunos de los topónimos más populares del
entorno madrileño, como:

ARAVACA

El topónimo madrileño Aravaca no hace referencia a la actividad agríco-
la-ganadera de «arar las vacas» en aquel lugar, sino que es una designa-
ción étnica alusiva a gentes que un día habitaron aquel entorno. Arava-
ca es ‘la arávaca o la arévaca’, con típico desplazamiento del acento
proparoxítono celta a la sílaba siguiente, tras la romanización. El nom-
bre hace referencia a pobladores del importante pueblo celtibérico de los
ARAVĂCI, Arevăci, Arrevacis o Arévacos 7, a quienes Plinio (N. h. 3, 19) ads-
cribe seis oppida en la zona del alto Duero y el alto Tajo, a saber: «Secon-
tia y Uxama, nombres que a menudo se usan en otros lugares, y además
Segovia, Nova Augusta, Termes y la misma Clunia, límite de la Celtibe-
ria» (celtiberiae finis). Asimismo, en el convento Carthaginensis, este autor
incluye a los caput Celtiberiae Segobrigenses (8, 25-28). Ya en el siglo II

d.C., Ptolomeo (2, 6, 53-55-57) asigna a los Arévacos las ciudades (poleis)
de Confloenta, Clunia, Termes, Uxama Argaila, Segottia, Lanca, Veluca,
Tucris, Numantia, Segovia y Nova Augusta, todas ellas situadas en la Mese-
ta oriental, al norte del Sistema Central, al sur de los Pelendones (tam-
bién celtibéricos), y rodeados —de N. a S. y de O. a E.— de otros pueblos
hispanos, como los Autrigones, Turmogi, Vaccaei, Carpetani, Oretani, Bas-
tetani, Lobetani, Edetani, Vascones y Varduli, ocupando la región donde
hoy están Soria, Numancia, Clunia, Sigüenza, Osma, Sepúlveda, El Esco-
rial, Arévalo, Medinaceli, etc. Los Arévacos constituían, a su vez, una rama
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6 M. PALOMAR LAPESA, Onomástica personal prelatina de la antigua Lusitania y Lusitania,
p. 85; L. PÉREZ VILATELA, Lusitania, p. 248.

7 Polib. 35, 2, 4; Estrab. 3, 4, 13; Diod. 31; Ptol. 42, Appian. Hisp. 45; Ptol. 2, 6, 55, etc.



de los Vettones, asentados algo más al Sur (al N. de los Carpetanos, cuya
capital era Toledo) 8.

Según informa San Jerónimo 9 «… de Vectonibus, Arrebacis Celtiberis-
que descendens». Alguno de sus grupos parece haber estado asentado al
norte de Madrid, en territorio carpetano. El nombre Aravaci aparece escri-
to con grafía ibérica, en la leyenda de una moneda hallada en Tier-
mes (Soria).

El ejército romano dispuso, al menos, de dos alae de jinetes arévacos
(unos 600 hombres cada una), como lo atestiguan las estelas encontradas
en diversos lugares de Europa, dedicadas por soldados pertenecientes a
dichas unidades 10. El correspondiente gentilicio (en gen. pl.) aparece escri-
to en una serie de variantes como Aravacorum (CIL III 3271), documenta-
do eb Dalya, Raab, Roma, Fünfkirchen, Éfeso, Eseg, Wels); Arvacorum (CIL
III D 11), documentado en Panonia Superior e Inferior (la actual Hungría),
Hainburg, año 84 d.C., Cremona y Roma.

Polibio (35, 13) escribe Aravákai – Arauavkai; Estrabón (Geographia, 2, 4,
13): Arovákoi –Arouavkoi; Plinio (N. h. 3, 19) Arevaci; Ptolomeo (2, 6, 55) Are-
ovakes – Araiouvake"; Appiano (Hisp., 45) Arouakoús / Arouakōn – Arouakouv"
/ Arouakwn. San Jerónimo emplea la ya citada forma geminada Arrebacis.

Otros nombres celtas con este mismo radical son Arabo 11, escrito Ara-
bus 12 en Narbona, Arabius / Arabio 13 (Tívoli), Aravia 14 (Roma), Arabonius 15

(Lambise), Arabica 16, nombre de mujer (Astorga), Arbacus 17 (forma sinco-
pada), el topónimo Aravisci (Panonia), Araba, loc. en Álava, el Areva (hoy
Arba, afl. del Ebro) de cuyo nombre, según Plinio (N. h. 3, 27), procede el
de los Arévacos: «Arevacis nomen dedit flumen Areva».

ALCOBENDAS

El nombre de este ayuntamiento, en la antigua periferia madrileña, se
basa en el antropónimo celta galo ALCŎ-VĪNDŎ-S 18 (CIL XIII 1551), que

– 824 –

AIEM, XLIV, 2004 JOAQUÍN CARIDAD ARIAS

8 Sobre la cultura material de estos pueblos, véase J. CAMÓN AZNAR, Las artes y los pue-
blos de la España primitiva, pp. 662-858.

9 Hieronim. contra Vigilantium (Opp., vol. 2, c. 389 A).
10 CIL II 3271: «Decurioni alae II Aravacorum domo Hispano»; V 4095: «Praef[ectus] alae

Aravaco [rum]», etc.
11 CIL XII 4872 (Valera de Arriba): «M. Cloelio M. f. Arabo».
12 CIL III 3183: «Aelius Arabus».
13 CIL XIV 3769: «Sex. L. Arabionis ossa sita».
14 CIL VI 13225: «Aurelia Aravia».
15 CIL VIII 2564, 2, 108: «Arabonius Caecilianus».
16 CIL II 2637: «Val[eria] C. f[ilia] Arabica».
17 Silio 3, 362.
18 BSAF 1886 p. 185 = BE 6 p. 22 (Rodez): «Alcovindos Nolicini».



equivale al nombre lepóntico Alko-vinos (A. As̆koneti) 19, con asimilación
de -nd- > -nn- y grafía final con n simple, documentado en Stabbio, al S.
del lago Lugano, cantón de Tesino. En su base está el nombre celta y cel-
tibérico Alco, que llevó un saguntino que se pasó a las fuerzas de Aníbal
(Liv. 21, 12, 3). Tiene derivados como Alcius 20, Alciacus 21, Alcinus (CIL II
1586) en Castro del Río, el antiguo Alcina en Berna, hoy Alchenflüh (com-
párese Alsina, loc. en Lérida), un Alconis portus en la Galia, el topónimo
galo Alciodurum 22, etc. El segundo elemento vindo-s, ‘blanco’, correspon-
de al irl. find, galés gwyn, griego ivndavllomai ‘aparece’, ant. irl. vindāmi
‘encuentra’ 23.

El primer elemento de Alcobendas debe ser también el mismo que está
en el corónimo oscense Alcubierre, forma diptongada de *Alcoberus,-i, con
geminación de la r en sílaba final átona. Corresponde a su vez al Alcover de
Tarragona y a la serie gallega Alcobre (1100), Arcobre (991), posteriormen-
te Ocobre y en la actualidad O Grove, una península al S. de A Coruña. Las
desinencias -ber o -ver, -bere / -berre o -bierre (y la habitual forma sincopa-
da -bre), ide. *-uer los identifican como hidrónimos prerromanos, aunque
indoeuropeos 24. El uso de elementos descriptivos como arg- y vind- ‘claro’,
‘blanco’, ‘brillante’, ‘reluciente’ es muy frecuente, puede decirse habitual,
en la antigua hidronimia.

Las formas Arco son variantes de Alco-, como hemos visto en la equiva-
lencia Alcobre / Arcobre, por la habitual alternativa r ~ l (vibrante por late-
ral). Están presentes en nombres personales como Arco o Arcus, Arcanius,
Arconius, Arcius (Beira, Lisboa, Cáceres, Milán, Londres, Reims, Bonn,
etc.); en topónimos como la citada Arcabria > Arcabre coruñesa, la Arcó-
briga celtibérica (CIL II 632), Arcabell en Lérida, Arcanius (Milán) y otros.
En la base de estos topónimos y antropónimos puede estar el nombre de
una divinidad epónima de las ciudades, frecuentemente vinculada a las
fuentes y cursos de agua y usado a la vez como base de antropónimos, según
las pautas habituales. Aparece documentada en la forma derivada Arciaco
en la inscripción votiva de York «Deo Arciacon(i) et n(umini) Aug(u)st(i)...»
(CIL VII 231), procedente de la base Arco, como en Arco-briga. La forma
paralela Alco pudiera ser la divinidad blanca a la que parece referirse el
nombre Alco-vino-s o Alko-vindo-s.
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19 Pauli s. 8 n. 15.
20 CIL XII 1796 (inscr. de Andancette): «Alcius sabinianus».
21 Pard. dipl. n. 312 (hoy Zudausques y Auxey-le-Grand, en Francia).
22 MSAF 11 p. 70 = 30 (3, 10) (Auxerre). V.-durum, Dauzat, La toponymie, p. 167-168.
23 Dottin 299: Pedersen 1, 41; W. P. 1, 237.
24 H. KRAHE, «Die Struktur der altindoeuropäischen hydronimie», pp. 289, 297, 300; ÍD.,

Unsere ältesten Flußnamen, pp. 38, 39.



CARABANCHEL, CARABAÑA

El nombre del castizo barrio de Carabanchel, en el viejo entorno madri-
leño, debe estar basado en el antropónimo CARĂBANTĬUS o Caravantius,
que cita Livio 25 (un príncipe ilirio hermano del rey Gentius). Es evidente
que este nombre se usaba también en la Celtiberia. La forma actual con -
ch- procede de palatalización de la t seguida de i.

Caravanche es un nombre de lugar en Italia, y Caravanca un antiguo
nombre cántabro de mujer 26. Compárese el francés Gravanches y el galle-
go Garabanxa. En la región de Génova existieron dos Caravasca o Gravia-
sica, así como una villa Caraviana (881) o Caravanica.

Carbantia era también el nombre dado al fortín hecho con los carros for-
mando un círculo, recurso defensivo de celtas y germanos en sus largos
desplazamientos 27. Procede del celta *carb-anto-n ‘carro’, del que procede
el lat. carpentum (y el cast. carpintero, que por lo tanto significa literalmente
‘fabricante de carros’). Existen antropónimos con esta misma base, como
Carbanto-rigon 28, derivado de Carbanto-rix ‘rey o príncipe de los carros’ 29.

El primer elemento guarda similitud con otros topónimos hispanos,
como Val de Carabanos (Toledo), que no hace referencia a antiguas ‘cara-
vanas’ (según una versión local). Hay también un Carabán en Boqueixón
(A Coruña), Caravantes en Soria y Toledo (cf. el nombre Caravantis), Cara-
bana en Alicante, Carabanzo (des. -tio) en Asturias, el Carabaña madrileño,
etc. Un antiguo Carabanacus monasterium en el departamento francés de
Lot, se llama hoy Le Vigan.

Carabanes pudiera también ser equivalente a Garabanes (cf. Garabán y
el citado Garabanxa), que según Menéndez Pidal 30 son nombres de origen
ilirio o ligur, lenguas estrechamente relacionadas con la celta, basados en
la raíz gara ‘altura, monte’, caran ‘piedra, roca’ en dialectos alpinos, voca-
blos no indoeuropeos de origen, pero posteriormente indoeuropeizados 31.

CHAMBERÍ

En los antecedentes del antiguo nombre madrileño Chamberí, con su
contrapartida francesa Chambéry (capital del departamento de Savoya),
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25 44, 30, 2 (a. 168 a.C.): «Gentius rex cum coniuge et liberis, et Caravantius frater regis».
26 CIL II 6298 (Aguilar de Campó).
27 W. KRUTA, Les celtes, pp. 195, 196.
28 Ptol. 2, 3, 6; Rav. 5, 31 p. 433, 10-11.
29 T. BOLELLI y E. CAMPANILE, «Sur la préhistoire des noms gaulois en -rix», pp. 65, 79.
30 Toponimia prerrománica hispana, pp. 75-76.
31 Sobre el radical car-, gar-, véase MEYER-LÜBKE, «Zur Kenntniss...», pp. 63-84.



podemos intuir igualmente una base prerromana, si los enfrentamos a otros
como Camberı̆ācus, un antiguo lugar francés en la orilla izquierda del Loira,
que hoy se llama Les Chambiers, habiendo palatalizado la c- inicial en ch-
lo mismo que el madrileño. Podemos suponer una forma intermedia *Cham-
bericus, gen. *Chamberi-ci, pero conservando la vocal final tónica. De este
tipo es también el topónimo alemán Chamberich (con desinencia posesi-
va), antiguo Champriche o Cambe, en la Baviera meridional, un día el terri-
torio de los celtas Boii o Boios.

Otros antropónimos con esta base radical son:

• Cambriacus, con síncopa de la -e- interior (de *Cambēriacus).
• Kambrincensis, equivalente a Camaracensis 32.
• Cambărācus, del nombre Cambarus, origen de los actuales Chambé-

rat, Chambarac, Chambeyrat, Chambeyrac en Francia.
• Kammerich, nombre de lugar en la antigua Galia, ant. Cambrik, fla-

menco Cameryk, francés Cambray, lat. Cameracum, presenta la asi-
milación mb > mm > m.

• Kemmerich, en Alemania, procedente de Cambriki.
• Cambria, antiguo nombre de Gales / Wales, en Britania.

Todos estos nombres deben proceder de la prolífica base Cambo >
Cam(m)o, un teónimo y antropónimo celta de origen muy antiguo, posi-
blemente ya preindoeuropeo, basado en el nombre de la divinidad Camo,
Cambo, Camalo o Camulo (después identificado con Marte romano), pre-
sente en todo el occidente europeo en antropónimos como Camalo 33, Cama-
la, Camulo, Camus 34, Cambo, Camarius, Cambarius, Camborio, Chamba /
Chambo, Chama. Algunos como Camilo, Camal, Kemal, Gamal, Camel,
siguen siendo usados en la actualidad, tanto en Europa como en el N. de
África y el Oriente Próximo. Son de esta base los topónimos Camaracum,
Cambariacum, Cambracum, Camalo-dunum, Cambo-dunum, Camal-oscum
y Cămŭlŏ-dūnum, entre otros 35. El nombre Camalo o Camulo es el más fre-
cuente en la epigrafía hispano-celta. 

Según Josep Maria Albaigès 36, el Chamberí español debe su nombre al
hecho de haber estado establecido allí, durante la invasión napoleónica, un
regimiento francés procedente de su homónima gala, quizá una hipótesis
popular, ya que hay otro Chamberí en Asturias y O Chamberil en la provin-
cia de A Coruña.

– 827 –

ALGUNOS TOPÓNIMOS MADRILEÑOS DE ORIGEN CELTA AIEM, XLIV, 2004

32 IA 377, 9. 379, 3, hoy fr. Cambrai, alem. Kameryk.
33 Véase la inscripción lusitana «Coroneri Camali domus», § 6.24.1.
34 Ara votiva de Lugo, en N. ARES VÁZQUEZ, «Revisión de cuatro inscripciones», p. 173.
35 M.ª L. ALBERTOS, La onomástica personal, pp. 73-74, E. EVANS, Gaulish, pp. 160 y ss.;

G. DOTTIN, La Langue, p. 240.
36 Enciclopedia de los topónimos españoles, p. 202.



LAS VISTILLAS

Las Vistillas es otro barrio del viejo Madrid a cuyo nombre, que sepa-
mos, no se le ha prestado hasta ahora especial atención, quizá al dársele
por supuesto un origen obvio, como el que incluye el diccionario de la len-
gua española 37: «vistillas, diminutivo de vistas, plural de vista, campo o pai-
saje que se descubre desde un puesto». Sin descartar la posibilidad de que
un día —antes de quedar inmerso en el casco de Madrid— haya sido un
lugar con una amplia panorámica (cosa hoy difícil de saber), creemos que
el origen del nombre puede muy bien haber sido otro, toda vez que es bas-
tante habitual la presencia de topónimos celtibéricos en el entorno de
Madrid, un área comprendida en lo que fue la antigua Carpetania.

La duda parece justificada por la evidente analogía que existe entre este
topónimo y algunos nombres celtas relativamente frecuentes, llegando en
algún caso a la práctica identidad. Me refiero concretamente al antropóni-
mo femenino VĬXTĬLLA, en Di-vixtilla 38 (masc.), de Mouzon, Ardennes
(siglo III); *Vixtillus o *Vistillus, reducción de Vicixtillus 39, Di-vixtŭllŭs en Lon-
dres (CIL VII 1336, 417), con otras variantes y compuestos que se mencio-
nan posteriormente. La alternancia de x, ss y s es habitual desde el punto de
vista fonológico, en la toponomástica celta. De este mismo tipo son otras
alternativas en nombres como Excingo ~ Escingo, Dixtu ~ Distu, Estlo ~ Extlo,
Essobnus ~ Exobno y muchos más. El primer elemento di-, que en muchos
de los compuestos aparece antepuesto al nombre principal, es una reducción
del título dı̄vo o dı̄vi (gen.), sánscr. dēivos ‘Dios’, como los nombres celtas Di-
vixtos y Di-vixta 40, de *Dı̄vŏ(i)-vı̄xtŏs, -a, y Dı̄vŏ-gĕnus 41 / Dı̄vŏ--gĕna ‘hijo, -a
de Dios’, variante de *Dēvŏ-gĕno-s, -genā (compárese el griego Dio-genes). Se
trata, por lo tanto de antropónimos de base teofórica.

El tema principal Vixtilla y su correspondiente masculino contienen la
base radical Vic(c)u-s 42, Viccı̆us 43 que contienen el radical celta vic ‘vengar’
o ‘castigar’. Di-vict o Di-vixt es por lo tanto ‘el dios vengador’ o ‘el que cas-
tiga’ (*al enemigo), un típico epíteto teonímico celta. Estas formas dı̄vı̆c,
dı̄vı̆cō44 son relativamente frecuentes, por lo que podemos ampliar la lista
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37 Enciclopedia Sopena, Diccionario ilustrado de la lengua española, 1985.
38 BE, t 3 (1883), p. 125: «Divixtille e(gregiae) f(eminae?...)». 
39 RE, t. 5, n.º 110, n. 1552, p. 42 (Clermont): «Vicixtilli».
40 CIL III 1636 = Espérandieu, n. 76; CIL III 12014, 684 (Karlsruhe, Regensburg, York,

Londres, Vienne, Le Chátelet, etc.).
41 Jullian, n. 8, pp. 27-29 (Burdeos): «Livia Divogen(a)»; n. 37, pp. 128-129: «[Div]ogeni

liber[tus]».
42 CIL III 1990.
43 DAG 182, 228.
44 WEISGERBER, Die Sprache der Festlandkelten, p. 199.



anterior a nombres como Dı̄-vı̆cı̆ăcus o Dei-viciacus 45 (un druida amigo de
César), Dı̄vı̆cı̆-ānus 46, Di-vixtius 47, Di-vixtianus 48, Di-vixtullus (supra), etc.,
y nombres simples como Vicixtillius 49, Victullienus, -a 50, etc., todos deriva-
dos del nombre Victius o Vixtius. Con distinto primer elemento están antro-
pónimos como Ărı̆ŏ-visto (un caudillo de los galos Insubres) 51, que también
es nombre germánico, y Medi-vixta 52 (cf. Med̄d̄u-genus, Meddu-gnatus) 53.

El topónimo madrileño Vistillas es, por lo tanto, un diminutivo o más
bien un hipocorístico basado en un nombre personal. No es único en la
toponimia española, pues está presente en topónimos como Guístola (Oren-
se) —citado también como antropónimo en el Onomástico Medieval— y
formas derivadas como Guistilán (Lugo), del genitivo Guistilani y el patro-
nímico Guistulaz. Todos ellos recurren a la habitual interpretación fono-
lógica hispana gu- por w / v, como en Guillermo / Guillén por Wilhelm. El
nombre Vistillus o Vistulus, de procedencia germánica, es el mismo que dio
nombre al río Vistia o Vístula en Polonia.

VALLECAS

Es poco probable que el topónimo madrileño Vallecas tenga algo que ver
con ‘valles’, tanto topográfica como morfológicamente. Lo más probable, es
que proceda también de un nombre personal, en este caso del tipo *Valle-
cus o *Valli-cus, derivados del nombre VALIUS o VALLIUS cuyos derivados
están presentes en diversos países de la Europa Occidental, incluidas His-
pania y la antigua Galia, como los cognomenta Vallo, documentado en Vien-
ne (CIL XII 2005) y Vallio, que menciona la Ambrosii epístola (cl. I ep. 24, 11).
De esta base proceden diversas formas derivadas, como la que nos ocupa y
otras muy cercanas como:

• Valı̆ācus que produjo topónimos como Waliacus mons, hoy Voilemont
(Marne) y Vaglié en el Piamonte.

• Vallı̆ācus, del que derivan los actuales Vaillac (Lot), Valhac (Alto Loira),
Veillac (Aveyron), Vailly (Aisne) y Waillet (Namur, Bélg.).
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45 Cés. B. g., 1, 3, 5, etc.
46 CIL VI 2407.
47 CIL XIII 5425 (Luxeuil).
48 DAG 156.
49 CIL III 151.
50 PID xic.
51 Floro 1, 20 (2, 4), 4 (a. 223).
52 Grut. 795, 8 (Metz).
53 The academy, Nov, 21, 1895, n.º 1021, p. 459, n. 14 (inscripción ogámica de Ballyknock),

y Murat 1082, 2 (Soulosse, Vosgos).



• Vallicius (pron. Vallikius), nombre de un veterano de la Legión VII, de
un epígrafe de Tarragona (CIL II 4173).

El origen de estos nombres tanto puede ser latino como celta, ya que al
lado de los latinus Valius, Valerius, etc. existen otros galos homófonos, de
la base BAL o BALO, con derivados como Balio (latinizado Valius) en el
antiguo topónimo Balio-ialum o Ballo-ilum, hoy Bailleul (unos 20 casos) y
otros como Balanos, nombre de un régulo celta de la Galia Transalpina (Liv.
44, 14, 1), Baliācum, cerca de Aquisgrán (hoy Baal), Balo-ricus (latinizado)
de un epígrafe de Aulnay (Fr.), Balŏ-brı̆gā, Balŏ-dūrus y Balŏ-măgŏs, nom-
bres de distintos asentamientos celtas de la Galia.

RESUMEN: Se estudia el origen celta de algunos topónimos madrileños y su pos-
terior latinización y romanceamiento, capaces de encubrir su origen.

ABSTRACT: The article study the celtic origin of the several names places in Madrid
and its evolution to the latin and romanic languages.

PALABRAS CLAVE: Lenguas celta y protocelta. Madrid provincia. Madrid capital.

KEY WORDS: Madrid province. Celtic and protoceltic languages.
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